


1.Lucas nos presenta una versión geográfica de la Gran Comisión en
Hechos 1:8, 

“Pero, cuando venga el Espíritu Santo sobre vosotros, recibiréis poder y
seréis mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria,

y hasta los confines de la tierra.” 



2. Esto concuerda con las enseñanzas escatológicas de Jesús en
Mateo 24:14, 

“Y este evangelio del reino se predicará en todo el mundo como
testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin.”



3. También concuerda con la visión profética de Daniel del sueño de Nabucodonosor en Daniel
2:34-35,

 “De pronto, y mientras contemplabas la estatua, una roca que nadie desprendió vino y golpeó los
pies de hierro y barro de la estatua, y los hizo pedazos. Con ellos se hicieron añicos el hierro y el

barro, junto con el bronce, la plata y el oro. La estatua se hizo polvo, como el que vuela en el
verano cuando se trilla el trigo. El viento barrió la estatua, y no quedó ni rastro de ella. En cambio,
la roca que dio contra la estatua se convirtió en una montaña enorme que llenó toda la tierra.”
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Oración por los pueblos no alcanzados y el alcance del Evangelio del Reino hasta los confines de
la Tierra.



4. El apóstol Juan en su Evangelio nos muestra un Juan el Bautista como voz que
clama en el desierto preparando el camino al Señor y aún lo señala como el Mesías
y Cordero de Dios – a Jesús (Juan 1). 

5.Pero también Juan nos muestra a un Juan el Bautista como un profeta sin señales
milagrosas en Juan 10:40-42, 
“Volvió Jesús al otro lado del Jordán, al lugar donde Juan había estado bautizando
antes; y allí se quedó. Mucha gente acudía a él, y decía: «Aunque Juan nunca hizo
ninguna señal milagrosa, todo lo que dijo acerca de este hombre era verdad». Y

muchos en aquel lugar creyeron en Jesús.” 



6. A pesar de esto Jesús dijo de Juan y la iglesia lo siguiente: 

“24 Cuando se fueron los enviados, Jesús comenzó a hablarle a la multitud acerca
de Juan: «¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? 25 Si

no, ¿qué salisteis a ver? ¿A un hombre vestido con ropa fina? Claro que no, pues los
que se visten ostentosamente y llevan una vida de lujo están en los palacios reales.

26 Entonces, ¿qué fuisteis a ver? ¿A un profeta? Sí, os digo, y más que profeta. 27
Este es de quien está escrito: “Yo estoy por enviar a mi mensajero delante de ti, el

cual preparará el camino”. Os digo que entre los mortales no ha habido nadie
más grande que Juan; sin embargo, el más pequeño en el reino de Dios es más

grande que él.”



7. Nosotros los Hijos del Reino, la iglesia, somos la
voz que hoy clama en el desierto preparando el
camino de la segunda venida del Señor mediante la
predica del Evangelio del Reino con señales y
prodigios. 

Oración por la iglesia como voz profética en este tiempo.



8. Pablo nos enseña en Romanos 11: 

“25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos:
que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; 26 y luego

todo Israel será salvo, como está escrito: (Parte de Israel se ha endurecido, y así permanecerá hasta que haya entrado
la totalidad de los gentiles. NVI Castellana) 

Vendrá de Sion el Libertador,
Que apartará de Jacob la impiedad.

27 Y este será mi pacto con ellos,
Cuando yo quite sus pecados.

28 Así que en cuanto al evangelio, son enemigos por causa de vosotros; pero en cuanto a la elección, son amados por
causa de los padres. 29 Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios. 30 Pues como vosotros también en
otro tiempo erais desobedientes a Dios, pero ahora habéis alcanzado misericordia por la desobediencia de ellos, 31 así

también estos ahora han sido desobedientes, para que por la misericordia concedida a vosotros, ellos también
alcancen misericordia. 32 Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener misericordia de todos.”

Oremos por el regreso del Evangelio – la misericordia que nos salvó a nosotros – a
Jerusalén. 


